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CAPITULO I. 

UNA ORQUESTA.-UN PERIODICO.-UNA SOCIEDAD 

DE ALUMNOS.-LA DEFINICION DE MUSICA. 

Allá por el aílo ele 1895, cuando tuve el honor de 
~c•r admitido como alumno del Conservatorio Na­
l'Íonal de lfúsica y Declamación, pensé que era in­
clisp(•nsable que tU\·ié1·amos en nuestra alta escuela 
ele a1·te, una orque:-ita lle alumnos que dirigiese uno 
tle los estudiantes más distinguillos del plantel, y dí 
los ¡,rimeros pasos para lograr aquel deseo; una vez 
qne la hubimos organizado, nombramos director de 
c•lla, a propuesta mía, al inteligente compañero Pe­
dro YaMí•s Fra~a. El maestro Don José Rivas. 
que <•1·a PI dilt•do1· <lel e1-tahled111ie11to. tuvo a bien 
pre-.tarnos to,lo su apoyo moral J' nos fadlitó el Sa­
lón dr la Dil-ccei6n para que hil'i~ramos los ensa­
yos. Ll<'~amoi--, t·on nuesti·a indpit•nte orquesta, a 
fiar una mulirión en las fü•stas del mes de Septiem­
bre en t•I TE>atro ele] ('on!-ie1Tatorio. de la que sólo 
1•p1•u<•1·1lo que fué orado1· ufkial el hoy gran violonce­
llista Horado Avila. Lo que pretendiamos los inicia­
rlores de la citada agn1pad6n, era ofrerer al maes­
tro ~Jenrses 11na orqurR(a l'apaz pm·a que pudiera 
{,f poner en juego i-t1s felicei; di:-,¡,osiciones <'Orno cli 
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rector. Creo de justicia mencionar, que quien ma­
yor empeño tenía en la realización de esta idea, era 
Nabor Vázquez, actual ,lirector de la Banda de Es­
tado Mayor. Después intenté fundar un periódico 
musical, en el que escribh-íamos preferentemente los 
alumnos de la cla.se de c-omposición. Formábamos 
el cuerpo de redacción, los hermanos Yázquez, (Na­
bar y Ambrosio,) Ascensión Hemosa, el hoy doc­
tor de medicina Luis Romero y yo. Debido a la 
falta de recursos pecuniarios, se quedó el flaman­
te!! cuerpo de redacción ... sin redacción .... Al po­
co tiempo fundé la Sociedad de Alumnos del Con­
servatorio, que empezó ron hríos verdaderamente 
sorprendentes. La tarea no era nadaJácil, máxime 
si se piensa que nos proponíamos discutirlo todo, 
cambiar casi por completo la faz del Conservatorio, 
sin provocar protestas: que los alumnos no cre­
yeran corno dogmas lo que estaba muy lejos de po­
iler resistir el choque despiadado de la razón; era 
necesario, indispensable, que lúciéramos lo que a 
juicio nuestro faltaba por estudiar en el plantel, cui­
dando sobre todo de las formas, y más que nada, 
de que fuera a creerse que nuesh·a agrupación per­
seguía fin alguno qne no fuese noble y desinteresado. 
Cualquiera que haya observado, aunque superficial­
mente, nuestra juventud, sabrá que siempre está dis­
puesta a ir a donde la llamen sus ideales, por lo 
que no tuve difirultai! alguna para reunir a mis 
compañeros y. una rez que les hube expuesto el mo­
tivo de nuestra junta, se entregaron a estruendosas 
manifestaciones rle entusiasmo. Re proreilió a la 
elección rle )frsa lli,·rr1irn, y el resultado fué que 
por la bonrlarl y cariño ele mis compañeros, se me 
eligió presiilente, y 110 dejé de sentirme orgulloso 
al ocupar el alto puesio que 111e designaban, a pesar 
de reconorer mi notoria irnrnfieienrfa. 

Algunos de los que formaban la Directiva han de­
saparerir!n : Rafael López, que era el secretario, fa. 
lleció años hace en la riur!ad ele Milán, Italia: el 

rice¡,l'esidente. Antonio Ouillel'll10, joven violinista 
rueatern de 111agnífico talento, residía hasta hace 
j,o,·o en '1a tiudad de Mél'itla; Pl'irno Sáncbez, era 
nlti111a111enie miembro de la grande orquesta del Mé­
tropoliiimo de Nuem York; Er~esto Llano, muy 
joven en aquella época y que, segun supe, estu~o ~s­
ílHliando en Europa poco después que yo, se distin­
guía ventajosamente en nues_tras sesiones. ~e per­
dnnarán mis demús excond1scipulos s1 OIDlto sus 
nomh1•es: pero de algunos de ellos, por más que 
a¡,m·o la imaginación, no lleg? a logra,· que sus re­
cuerdos se destaquen lo suficiente para no confun­
dirlos con las lll'Oclucciones de mi fantasia. 

El maestl'o Hivas, director que fué de nuestro 
C'onservatorio en la época que produjo abnndantes 
frutos (Pecll'o Ogazón, Alberto Villaseílor, Joa­
quín Villalobos, Luis 3foctezuma, Antera Zepeda, 
Pe,h-o \ºaldés !?raga, Nabor y Ambrosio Vázquez, 
\'elino Preza, César Castillo, Luis Saloma, Marcos 
Rocha, etc., etc.,) nos prestó su ayuda moral y no 
nos puso obstáculo alguno para que lleváramos a ca­
bo nuestro ideal. Fué puesto el Salón de ~etas del 
establetimiento, a la disposición de la So~edad de 
.\lumnos, y en él nos reuníamos las mananas de 
los donting0-s. l:no de lo~ fines que perseguiamos, 
era el de acostumbrar a los músicos a 9ue hablar~ 
en público y de la mejor manern_ posible; pues s1 
bien es rier1o que para el desempeno de nuestras la­
bores profesionales no es fadisi:ensable ser. unos De­
móstenes ni tenei· la clocuencm de un Ci~rón, si 
parecía necesal'io, por decoro, que los músicos no 
fueran a ocupar un último lugar en el arte de 
hablar entre los profesionistas mexicanos. Natu­
ralme~te que uo queríamos decir, al iniciar nues­
tros trabajos por este camino, que los músicos ~e­
xicanos fueran incapaces de hablar y de h~blar bien, 
no, pues bastaria sin duda alguna, citar unos 
cuantos ejemplos para convencerse de lo contra­
rio: Alba Herrera y Ogazón, Gustavo E. Campa, 
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Césttr Castillo, Luis Moctezuma, Carlos del Castillo, 
Eduardo Gariel, Manuel Ponce, Manuel Bermejo, 
lfmuwl .Magafia, Apolonio Arias y otros más que es 
,·apan poi• el momento. a mi memoria, y que han 
sabido manejar el lenguaje puro y castizo. 

Todos los miembros de la Sociedad de Alumn 
del Conservatorio, teníamos obligación de tomar 
parte en las discusiones, sin una sola excepción. 
Para empezar las sesiones, quisimos discutir la d&.­
finición de Música. Rezaba el reglamento, que n 
era indispensable que cada socio diera una definí, 
ción personal .de lo que entendía por música, sino 
que podía tomar una de las ya existentes, pero apo­
yándola y sosteniéndola en las discuciones. Muchas 
de las que nos vienen en los distintos libros de t 
ria, fueron discutidas, y casi no hubo alguna qu 
mereciera la aprobación de parte · de los asociados, 
lo que me pareció sumamente interesante; pues es 
to demostraba, de elocuente manera, que aquellas 
definiciones no merecian el honor de haber sid 
lanzadas a la publicidad. Una vez que hablaron 
todos los socios, era deber mio presentar una diser 
tación sobre el tema que se discutia, pero se com­
prenderá sin esfuerzo que, después de haberse ha­
blado sobre todas o cast toflas las definiciones cono• 
cidas, nada fácil seria para mi, aceptar 1lDa que 
llenara las condiciones requeridas para la definí 
ción. Dediquéme con todo empeilo a estudiar el 
caso y, al buscar la etimología de la palabra Música, ~ 
encontré, con no poca sorpresa, que el significado de 
élla y lo que en la actualidad es Másica, estaban en 
completo desacuerdo.a En su origen, la palabra Mú 
sica no designaba de-in.anera especial sólo al 
de los sonidos, sino también a la poesía, la pintura, 
la escultura, la mimica, y las demás bellas artesJ 

Natural era que, siendo el origen de la palabra 
tan distinto de las funciones que desempeilaba en 
la época actual, no pudiera, en rigor, hacerse una 
buena· definición cuando babia desacuerdo tan gran~ 
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de eatre la palabra y .au etimologia. RlcaNlo W 11· 
ner fié ü múaico a la Ul&Dla griega, me dije, 111-
p.._to ~ el Inmortal teutén, ldend8 tan grade 
~ eléaiCC>8 de la Música, faé en el campo de 
tu ari• en genera), profundo como- Séfocles y Ea­
quilo; coloeo como Miguel Angel; inmenao como el 
gran eontraputleta de la Tragedia: William Sba,. 
ke,peare, ..(*). Ea efecto, W6gner toé un gran poe­
ta que eeaibi6 lb6aica, aeg6n la eélebre fnle de 
Blaaco .lháleL El Teatro de Bayreutla, fut el pl'f 
mero que ae conatJoy6 en Europa, sigoíendo lG& ~ 
deloa ideaw por W agner; él penrnn•hnente dbt~ 
gi6 a los inpnieroe, a los pintores; ae encargó 4e 
vigilar la coreo¡rafta, etc.; 1610 le falt6 aer actor 
oomo 8ófOt"les y 8balrespeare, porque estos doe maea­
tNJI de la etcena tomaban parte en lu repreaenta. 
clones de 8118 obru. &ta digreli6n en honor de 
Wqner, nee alejó un poco 4e1 11unto principal. 

Volviendo a la etimolog(a de la palabra "Jl6Biea,'1 

debo declr que, cundo me di cuenta de que niagaao 
de loa elementos que forman Jo que llama1D01 Jff. 
alca, .se eneontraban comprendidos en la palabra; 
era i01p08ible° que la pudiéramos COMervar; pua no 
se, compadecta con el IOJlido, el ritmo y el matis, 
que ilOD los componentes de la M6aiea • nuestros 
dfu. Necelitiblle, en ~ uu. palabra 
que 118& dijera en BU etimologfa, que 18 trataba de 
un arte que ten1á por b11e los IOJlidoe medidOI y 
matiudos. Aeadi a varios heleailtM 1 niDgao 
me reaorió el problema. 

•turallliente que el no haber encontrado dieba 
palabra, no me pareció pheUculo -serio para n ... 
tftl8 prep6Bitos, puee con mda talma me dediqé 
a. bolear an voeablo griego o latino que 11011 dJeN 

<·> -- la ,,.. ·~ 4e la ~-1hllcunente por _. eete libro en 111 totalldllll. 4e ....-. 
~ IDII col8IM oom,PNDdel6a • .._., coa 
..;; , 4 a1to ... que OCIITelDCIDdw a.._.,., 
en la Trlaedla 
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1:~ c·lave <le lo que tanto anhelúbamos. Excuso de­
dr que eareda yo en lo absoluto de conocimientos 
t'll la lengua de Epitteto, lo que por otra parte no 
¡iarecerú rai·o. tanto más cuanto que los griegos mo­
demos, i,;egún sé, no pueden, en general, leer sin 
1-{rande¡; esfuerzoi-; las ohrai- de Esquilo y Sófocles. 
tal y como fueron escritas por aquellos dos colosos 
de l!l palabra. Creo oporhmo mencionar una anéc, 
dota que comprueba mi aserto: Hará unos nueve 
aiios que, encontrándome en Bélgica, lei en un ca 
hlegrama de Atenas, capital de Grecia la noticia 
el~• un JJOH~ti.ro tumulto que ocasionó ~a disposi­
r1ón del Mm1stro de Bellas Artes quien autorizó la 
1·t•presentadón en el Teatro Ofidial del Edipo de 
:,;ófodes: en griego moderno. Las protestas fueron 
111~111e1·0:síi,;iJ1111~ ! i·ehementes en toda la prensa del 
remo y el M1mstro, que no creyó deber retirar su 
arnerdo, lo 1·atifitó y por fin lle17ó la fecha fiJ'ada 

1 • b 
para a representaC'1ón, ·que fué anunciada con gran-
dísimo bombo y que era, en verdad una novedad 
1,ará 101-1 g,·iegos. El elemento int~lech1al unido 
en _un solo e inmenso ideal, acaparó todas' las lo­
t'ahdacle~ del Teatro ron la debida oportunidad, 
quedando fuera ele su ale-anee, únicamente el pal­
ro de i-n Maj(>Stad el Hey. El lfinistro de Bellas 
Artt•s i-u1rni-o que su ,leterminación había sido fi. 
nalmente aceptada, no obstante las protestas de los 
artistas; pero su sorpresa fué inmensa cuando vió 
el ,lía de la representación que el t~atro estaba 
01·111~ado en sn totalidad por el elemento que le era 
hostil. .\.1 le\'antarse el telón, empezó la protesta 
general, y los actorei- no lograron llegar a pronun­
ciar ni r~A í-3OL.\. PALABRA de la obra inmortal 
dt>I autor de Antígona, haciendo el público una mo-
1111mental manifestación en contra del Ministro de 
Jn;;trncción y provocando una crisi~ ministerial al 
día siguiente ...... . 

Pe1·donadme esta segunda digresión y volvamos 
a nuestro tema. 
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La .~alab1:a ·•Fon~" (voz, sinónimo de sonido) me 
vart>c·10 eute1·anwnte adecuada para la formación 
del vo~~•~lo n_uero que debía damos idea de lo que 
era :\fo¡.;1ca, sm necesidad de definición, de tal modo 
que el nolllhre llevara en sí su significado lo que 
l'reí raeional y lógico; pero no bastaba, si~ embar­
go, (•:-ta ¡,a labra sola, pues nos faltaban .el ritmo y el 
malir.. J'.~1·a Jo referente al ma1iz, "cromo" (color) 
me 1n1r~•1·10 enteramente adecuado, y faltábame sólo 
la 111ed1da, pai·a la cual agregué la palabra griega 
! 111<•! dm), y forme el vocablo con estos tres compo­
ne11 t~s: < 'HO~!O-~1ETRO-FO:X1A, que me pareció 
¡¡01h·1a tradue1n,e por sonidos medidos y matiza-
do.~ . ..... Y a se concebirá sin esfuerzo, cuál sería 
la sorp1·,•sa que causó en la sociedad de alumnos 
se1_11ejante disertación, pero comprendiendo, yo el 
P!·1mero, que no estábamos aptos ninguno de los so­
nos para poder fallar -~ll_de_fiuitiva acerca de la 
nueva palabra, propuse que una comisión se acerca-
1·a a consultar con personas eminentes entre otras, 
al i,;abio director de la Biblioteca N~cional Don 
,José María Yigil, al maestro Justo Sierra y' a un 
sac·erclo1_e de la iglesia de San Miguel de la ciudad 
lle ~féx1ro que, según datos que nos proporcionó 
Hafael López, nuestro secretario, era lllUJ compe­
tente para el raso. Yo fui comisionado para con­
~nltar <·on Don José María Vigil, quien se sirvió 
ei,;cnrba_rme con toda atención, manifestándome que 
era posible que la palabra "~fúsica" no estuviera de 
acuerdo con su etimología, pero que era sabido que 
había muchísimas que con el tiempo iban cambian­
do de ~ignificaci?n, citándome, entre otras, dos que 
bastal'lan: "testigo y candidato," palabras que es­
taban muy lejos de Jo que querían decir en su ori­
gen, con lo que significaban en nuestros días. Las 
o!Jse1·vaciones del sabio sefior Vigil, fueron las úni­
,·as que eonocí, pues ignoro los resultados que ha-

•yan obtenido los demás comisionados. En esa mis­
ma época, fuí pensionado para ir a continuar mis 



-18-

e!!Ílldio!i muRicales a Em·opa, y por e8ta causa no 
tuvimoH ya mús juntas en la Sociedad de Alumnos. 

Al po<'o tiempo de estar en Europa, recibí la no-
• licia de que se habia disuelto la Sociedad de Alum­

noH del Conservatorio Nacional de Méxieo. 

• 

CAPITULO II. 

SIGNOS DE AL TERACION. 

l•~I neneral don Carlos Diez Gutiérrez, ex-gober­
nador del Estado de ~an Llus Potosi, fué un YCrda­
dero :Mecenas pai·a los jóvenes estudiantes y a mí 
tomo a otros muchos, me brindó su protección para 
que viniera a la Capital de la República a terminar 
mis eMudios en el Conservatorio Nacional. Des­
gl'adadamente la ayuda que me impartiera no pu­
do, por distintas causas y contra la voluntad de mi 
benefa<'tor, hacerse efectiva sino hasta ocho meses 
de1-1pués de haber llegado a la Capital; mas a pesar 
de todo, hice cuantos e.'!fuerzos me fueron posibles 
para poseer los mejores autores de teoria, que tanto 
habían de 1-1ervfrme en los exámenes de fin de afio 
e~colar. Adrnrti desde luego que, con pocas dife-
1·endas, todos decían más o menos lo mismo, por lo 
que hube de dedicarme más bien que a estudiarlos, 
a ha<'er un análisis detenido, tanto de las teorías 
que exponían, romo del método seguido por los au­
tores en sui; respectivos libros. Naturalmente que 
no se üataba de los casos en que pueden emplearse 
sinónimos como cla,e y lla,e, no, pues mi atención 
la dediqué a las teorias en general. Me propuse, 
en el primer examen de teoría que sustentara, so­
meter a la consideración de los eeiiores jurados los 
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resultados obtenidos <'n largos estudios y medita­
eione¡.;: pues creia que si los aprobaban, sería una 
g-1·a11,fodma satisfacción para mí, o los rechazarian 
aclurnu«lo muchas cosas que parecian obscuras o 
contradictoria8. En el examen se me hizo esta 
pregunta: 

-¡. Cuántos ison 108 8i~nos <le alteración y para 
quf :-irven? 

La 1'l':-pues1a, «ladas mis ideas
1 

no podía ser 
ot1·a 111ú1- que la que tlí: 

- _ .. Lo:- 8igno:- de al teradón 8on !-iéte: sostenido, 
ilP11wl. hecnatlro, doble so!iltenido, doble bemol, sos­
M1ido mixto y hemol mixto: el soRteui<lo sfrve pa-
1·a lta<'<'l" el srmido meaio tono mfls alto del natural 
(poi' :-upuesto que emplee estas palabras 11or ser 
las 1·0111-ag1·adas, pues tan natural e8 do bemol co­
mo do sostenido o do beniadl"O) ; el bemol, a la in­
,·e1·:-a. es decir, medio tono máR hajo; el sostenido 
do!Jle, dos sernitouoR mús alto y el doble bemol, .dos 
sPmitonos más bajo." • 

Con toda intenciím dejé tle mencionar el S<>Rte­
ni,lo mixto y el bemol lle igual calificativo. 

El ~inodal 1·r<'yó que e,·a omisión involuntaria 
y me preguntó: 

- -;. Para qué sitTrn las altera<'iones mixtas, he, 
mol v sostenido? 

P,ira l\Hda, );efíor 1-n·ofe:-;or, y no sólo no iiirven~ 
i-ino que perjudican notablemente en la práctica, 
111\l"Íl'llílO difícil imítilmente la ledU!'ft. . . . ' 

Xingím esfuerzo Herá neeesa1'io para comprender 
el eferto que mii- palabras produjeron en el üimo 
del jnra<lo. 

-Cont~t<>me usted como alumno de primer año 
de t<•oría ~· no mrno crítko musi(·al. me dijo el si­
nodal Sr. F. C. 

Omito t•l nomln·e por dos cauRas: la primera por­
que .va falledó y la segunda para evitar ·malas in­
tt>1·pretaciones, pero mencionaré al Presidente, que 
lo fné el Sr. Don Juan :X. Loreto, sieado v.ocales el 
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Sr. Don Arturo Aguirre, profe.'-or de la materia y él 
señor Ji'. C.; fungía como secretario el Sr. Don Ma­
nuel Otea. 

-Contesto a usted como alumno de primer afio 
de teoría, le dije, y suplico se me dispense si he 
dicho algo indebido1 pero como soy pensionado por 
el Gohierno de un Estado, para estudiar, he pro­
curado profundizar la materia hasta donde me ha 
sido posible, y lo que estoy contestando a usted, 
es el re:;ultado de e,qos estudios. 

-Si he entendido bien-me dijo-¿ a juicio de 
ui-te<l, no deberían escribirse los signos en cues-
tión?..... · 

-~.guraruente que eso sería lo debido. 
-Pue,s dígame usted, t'll ese caso, ¿por qué los ve-

mos usar por los autores europeos? 
-~iento mucho no poder contestar esta pregun­

ta, 11ero en cambio sí puedo demostrar que hacen 
mal, y si se me permite pasar al pizarrón, lo haré ... 

-Hiéntese usted. ¿ Uuáles son las razones que 
cree usted tener para decir que hacen mal los que 
ui-an los signos en cuestión? 

-Las razones Ron bien daras: Cuando deci­
ruofl fa sostenido (por ejemplo), no tenemos que 
ir a ver si antes hemos hecho fa bemol o fa 
doble bemol; <le manera que el becuadro que es­
tá antes del sostenido, en el sostenido mixto no 
tiene ningún objeto lógico1 pues me parece iló­
gico entorpece1· la lectura, en vez de facilitarla; e 
igual razonamiento debemos hacer al tratar del be­
mol mixto; pues seguramente que nadie pregunta­
rá al encontrar un bemol, si la nota anterior de 
igual nombre fué alterada con sostenido o doble 
sostenido, puei- cada accidente no es relativo y 
conrencional del lugar en que se encuentre, 
11ino absoluto y enteramente independiente del 
o de los accidentes que le antecedan o que le 
sigan. Se procedió en el acto a la califte.ación, 
y según me informó el Sr. Otea, se trató de repro-
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bnt·me, pe1·0 inter·vino felizmente en mi f:wor el Pre­
:--idente del jurado, diciendo al Sr. F. C. que si a 
juieio de él no merecía ~r aprobado, podía seguir 
cxaminú11<lome; pues que él veía que el sustentante 
no ignoraba la materia de que se trataba: nunca 
agradece1·é lo bastante esta oportuna intervención 
uel Sr. Loreto; pues sin ella, habría sido reprobado, 
." el corto subsidio que me tenía asignado el Sr. 
Oobel'Ilador de San Luis, me habria sido retirado 
por esta causa infamante, que habría ocasionado 
sin duda alguna, el fin trágico de una carrera em­
pezada con tanto cariüo como ilusiones. Han pa­
sado diecisiete años y sigo creyendo que tuve razón 
en decir que el bemol y el sostenido mixtos sólo 
sirven para entorpecer la lectura, sin prestar en 
cambio ningún servicio. Un do bemol en el tono de 
do sostenido mayor, set.í do bemol sin necesidad del 
l'idiculo becuadro antes del bemol; lo mismo que 
do sostenido en el tono de do bemol, será do soste­
nido sin necesidad del becuadro antes de él. En 
efecto, ¿ qué querrán decir los que emplean el soste­
nido y el bemol mixtos? ..... Hasta donde puedo 
<:omprender, después de mis veintitantos afíos de 
práctica, lo que dirán será esto: "Si tenemos un do 
bemol en tono de do sostenido mayor, necesitamos 
un becuadro para que destruya el efecto del soste­
nido, y luego el bemol para que lo baje medio to­
no más y puede, en ese caso, do bemol. ... ¿no es 
asi? ..... a la inversa; si tenemos do sostenido en 
el tono de do bemol, necesitamos un accidente mix­
to: el becuadro destruirá el efecto del bemol y lue­
go el sostenido subirá a la nota otro medio tono ... 
n'est-ce pas? . . . . pues bien, señores mios; ¿ qué, por 
fortuna, en el primer caso, es decir, si encontrarais 
1m do bemol en el tono de do sostenido, hariais do 
natural, por no tener antes el becuadro? ... ¿sí? . .. 
pues si tal hiciereis, haríais perfectamente mal ••.. 
do bemol, es do bemol ( causa risa pensar que haya 
quien diga lo contrario) aunque esté después de do 

-23-
i;ostenido d?ble,. triple etc., etc . • .. y en ·el segundo 
taRo, es dec-1r, s1 encontrarais un do ~ostenido en el 
ton~ ,de do bem~l, ¿ lo hariais natural? .. ¿ por qué? .. 
;, qmen os ha dicho que el bemol haga alguna vez 
efectos de becuadro? .... ¿ Verdad, querido lector, 
c¡ue tuve razón? .... ¿ Verdad, que en justicia, no 
merecía ser reprobado por protestar contra algo 
que mueho se parece a un desatino? .... ¡Dios haya 
!J~rdon~do al autor de estas famosas alteraciones 
nnxtas. 
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